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En medio de la tensa relación México-Estados Unidos y las crecientes acusaciones de 
narcopolítica, la gobernadora de Chihuahua, Maru Campos (PAN), ha elevado el tono: exigió 

públicamente al Gobierno Federal de Claudia Sheinbaum investigar a fondo y entregar a Rubén 
Rocha Moya, gobernador con licencia de Sinaloa, señalado por el Departamento de Justicia de EE. 
UU. por presuntos vínculos con el Cártel de Sinaloa. 
Esta petición no surge en el vacío. Al exigir acción contra Rocha, Campos pone el reflector en lo que 
percibe como un doble rasero: mientras a ella se le cita rápidamente por la FGR, al morenista se le 
protege con silencio o tibieza institucional. 
La gobernadora panista argumenta que la “soberanía” no puede ser escudo para la impunidad. 
Advierte que tolerar señalamientos graves de EU pone en riesgo el T-MEC, la confianza internacional 
y, en última instancia, la estabilidad del país. 
Al atacar el caso Rocha, Campos genera contraste: ella desmanteló narcolaboratorios y aplica mano 
dura; el otro lado, según la narrativa, protege o minimiza. Es una forma de posicionarse como 
víctima de persecución mientras señala hipocresía. No es casualidad que su mensaje llegue en 
momentos de alta polarización. 
¿Para qué le sirve al pan este caso? Entre muchos, para ganar adeptos entre sectores cansados de la 
violencia y que perciben al Gobierno Federal como blando frente al narco.
Construir narrativa de “narcogobierno” en Morena, especialmente en el “laboratorio” sinaloense.
Fortalecer el perfil de Maru Campos como figura nacional de la oposición rumbo a futuros procesos 
electorales. Es una jugada que humaniza su causa (“me persiguen por combatir al narco”) y ofensiva 
(“ellos protegen al narco”). 
En lo inmediato, Marú Campos y el PAN intentan presionar al Gobierno Federal para que actúe 
contra Rocha y otros señalados, obligando a Sheinbaum a definirse. Si el gobierno entrega o 
investiga con rigor, valida la demanda de Estado de Derecho. Si protege, alimenta la percepción de 
impunidad partidista.
A mediano plazo, Campos busca capitalizar el hartazgo ciudadano por la inseguridad. En un país 
donde el crimen organizado permea instituciones, posicionarse como la gobernadora que “sí le 
entra” al narco genera simpatía más allá de Chihuahua.
Sin embargo, el riesgo es que todo se reduzca a un duelo de narrativas partidistas: “persecución a 
Maru” versus “protección a Rocha”. La verdadera soberanía no se defiende con silencio ni con golpes 
de efecto mediáticos, sino con instituciones autónomas que investiguen a todos por igual, sin 
importar colores.
Mientras tanto, la gobernadora de Chihuahua ha logrado lo que buscaba: poner el tema en la 
agenda nacional y obligar a Morena a responder. En la polarizada política mexicana actual, esa 
visibilidad ya es una victoria parcial. Queda ver si la exigencia de justicia es genuina o sólo otro 
capítulo de la eterna guerra de posicionamientos. El país, como siempre, merece algo mejor: verdad 
y consecuencias para todos.
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